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La orden de la República 
Copiamos de «EL LIBERAL» 

«Algunos condecorados con la Orden de la República se 
han remudo en un guateque para conmemorar el tercer ani­
versario de su fundación, y entre oh as cosas han pedido al 
ministro de tstado que en lo sucesivo se proceda a incoar 
expediente de juicio coHtradiciono para conceder la Orden 
creada por la Republica. 

Nos parece muy bien; pero no solo para el futuro, sino 
para el pasado también, procediendo a una previa revisión de 
las condecor::iciones dadas, desde !a más atta -la banda- con­
cedida a un penod1sia que se ha d1stingu1do y se d1stmgue por 
la aphcac1ón de su humonsmo gallego a ridiculizar a la Repú­
blica y a sus hombres desde las columnas del penód1co alfon ... 
sino de la mañana, hasta la de inferior categori.:t, ya que en 
todas ellas hay personas cuyo repubiicamsmo es más que 
dudoso y cuyos méritos intelectuales y. arfísltcos son más du-

. dosos todavía. 
Ni comprendemos que un Gobierno pueda condecorar a 

quienes atacan al régimen que representa, ni que esios tales 
· acepten una recompensa que es un sarcasmo. Pero cosas 
veredes, que dijo eJ gran rebelde que se llamó D. francisco 
de Quevedo y V1Jlegas. 

Y lo que estamos viendo no puede ser más lamentable, 
más trisie ni más vergonzoso,. 

Nttdá tenemos que añadir a lo expuesto por el colega de 
Madrid, como no sea nuestra ·sincera afirmación,. de estar 
identificados plenamente con su criterio. 

La Orden de la Republica, como distintivo más alto del 
Régimen, no puede ni debe concederse a oiras personas, que 
a aquellas que, por su act~ac1ón, en ·cualquier orden de la poli .... 
lica, de la economía, de las artes o de las letras, hayan pres­
tigi~do el nombre de tspaña, nunca para premiar o com­
pensar deudas o consecuenc,as de partido o de bandería po­
lítica Este es nuestro craterio y honradamente lo ex~onemos. 

r=~-AC1JA.R.ELA-I 
1 Era una farde pillida, melancólica y triste. l1 

1 
En tus ojos azules el sol me daba el día, U 
y en el pmno de un árbol el viento tecleaba ~ 
una sonata vieja en la que e1 alma ardía. ll 

l 
Luego, tú me coniaste una historia de amores Il 

de princesas azules y de príncipes blancos, ll 
n de paisaje~ brillanJes, y de arroyos que copian ·1 
l ·el alma de un poeta que vaga enamorarlo ... 

~ *** 1 R Helios iba .embozando en una capa roja, 

1 
roja de sangre y fuego de entrañas palpitantes 1 
del día, que agoniza en un lecho de plata, 
roto de amor y lleno de mil ruidos fragan1es. 

• El agua de una fuenit que no 1e11ía fondo, • 

1 
copiaba en líneas blancas tu voz y mármol vírgenes. j 
Murmullos becquerianos hendían el espacio... ll 
Era una tarde pálida, melancólica y trisie. l 

l se .. nardo Ptrea" )\1orates R 
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Una Comedia 
, 

mas ... 

Al volver a usa1· de la pluma pa1·a, 
con las palabras, llenar el blancor de 
la cuartilla no deb<:!mos sustraer el co· 
mentario que merece el maloliente 
asunto del acta de acusación ('011trn 
los S1·s. Azaña y Casa1·es Quiroga. 

No c'ensun1ré a estos dos políticm; 
surgidos <'On ocasión del saldo uacio­
ual ... Repl'Ocharé la conducta y nue­
vos modos de los iuesperados repre-
se11la11tes del país. · 

Co11 el asu11to «Acta de Acusación» 
se ha ve11ido ban1jirndo el crédito po­
lltico de t stas dos figuras del 1 etablo 
politiquil con el mismo dese11tado que 
emplea u11a doméstica eu la limpieza 
de sus caclia•·1·os. Se han pregonado 
cu pa8 y, a ia hora de da1· oportuna 
salida a esas cacareadas responsabili­
dades, 110 apareció tal materia delicti­
va. De ello tuviel'011 y han tenido la 
culpa los mismos que las volearnn 

cual ~emáforo de señales ... 

Los acoutecimiAnlos de la pol}tica 
espat"iola demuestran que es prnfel'ible 
sc1· gubernados por Pedros Recios 
y no por excele11tes politicos de rero· 
nacida competencia. Cuantos destri­
pan el ter1·on de las i'deas. para com­
prenderlas, no desgobiernan ni co-
1Tumpe11 las ínsulas. Sabeu gobernal' 
eab{:.i y crislia 11ame11te lo~ destinos 
del pueblo eucomeudado si"i1 hacerlo 

<les veuturndo. 

La mentira ofi~ial de la polltica es­
pañola ha encoutrndo su dosel con la 
votació11 de esa «Acta». En esta oca­
sión, para emi~ir el voto de «quo­
rnm», no ha sido preciso que los di· 
pu~ados sometiera u sus decisioues a 
la vol u11tad y acuerdo del seuo de la 
minoda a que per·tenecían. Ese proce­
dimiento es necesa1·io cuando se dis· 
cuten problemas de vita lid ad suma 
para el pals. Es, eutonces, eo esa ló­
gica politiqueril que lia impuesto el 
nuevo modo, cuando hay necesidad 
del acue1·do previo de las minorlas. 
Se trató de u 11a vel'dad (según el los 
mismos pol'que as{ la imbuyeron en 
la voiu11tad del pueblo) y, ¡ob sol'pre-
sa!. la po'.itica acomudaticia impone 
el moder11ismo de dejar a sus compo­

nentes EN PLENA LIBERTAD DE 

CONCIENCIA. 

Como ver·á el lector _la co11ciencia 
de toda razó11- cuando del bien na­
cional se trata-puede somete1 se a la 
voluntad de los más. La lógica de to­

do aco11tecimie11to 110 posee más razo­
nes que las votadas por· los más ... 

Poi· lo visto los componentes de 
esas minorlas, que todo lo someten 

AL POLITIQUEO, ignoran c!ue las 

medidas demandadas por l0s pueblos 
110 son necesarias 11i que la obligacióri 
de todo gobernantA es acudir. l levau­
do el remedio, a e!!3s co11 la . at~ción 
de toda ley. Eu evitai· que se aumen· 
ten o se estacio11e11; en interve11ir con 
el bistu1·í de su autoridad-siendo 
ace1·tada-:_a remediar cuantos proble­
mas señalen esta necesidad. Para lle­

ga1· a eso se prncisa de la reu111ón mi· 
norital'Ía y del 1-.1Cue1·do p1 e1imi11ar por 

mayorfa de votos ... 

Bie11 es verdad que 110 hay cosa 
más embustera que los tópicos, 111 
más filaz que ei semblante humauo. 
E11 la qientira de lo que se prego11a, 
pan1 despué8 soslayarlo co11 reaiida­
des dispares, aparece la careta que 
ellcubre el espí1·itu y que no deja 

comprenderlo. 

Está demostrndo que a los polHicos 
españoles les ü1teresa má$ la limpie­
za de lo exterior que la del corazon. 
So11 fa1·iseos 4ue lavan por fuera los 
vasos pero poi' de11tro les percude la 
maldad de sus egoísmos.· De ahí que 
laboren así e11 po1ítiea. De abl la falta 
de jm,ticia hasta cou sus mismas afir­
macio11es, con ]c1.s afinnacioues que 
a11ega11 cuaudo, lleg<Jda la ocasio11, 

110 se cumplieron. 

Lq, mi11oría H.adical del Parlamento 

. español, esa miuorla q~e, como los 
'lue a Ciudad-Real represen1an, uu-

. trió sus actas de votos autímarxistas, 
esa minor{a que obsesionó al país, en 
la legisiatura co11stituye11te, C)ll las 
acusaciones que dirigía contra los 
Srs. Azaña y Casares, 1 etratáudolos 
con i1~st1ntos 110 muy halagüt:ños, ha 
venido a dar al traste sus prnprns 

acusacioues de un dla ... 

Esta es la comedia que ningún es­
paüol debe co11sellti1·. Si tales im¡rnta· 
cioues fueron consecuencia de ur1 C:1m­
bie11te hostil, no merece 1·espeto ui 
crédih1 quien calumnia a sus seme· 
jautes. Si aparecen esos iudícios n1cio­
uales de prevaricación y otros exce­
sos-no pol1licame11te, si110 comun 
-afirmar que uo existe11 es una co­
bardía que el pueblo debe saucio11a1· 
cc..i1 la repulsa del desprncio hacia 
quienes 110 sabe11 cumpl11· co11 ei com­
prnmiso adquirido por sus mismas 
asever:-1ciones. Quien desconfía de si 
mismo, eo11t1·adicieudo cou sus Ciclos, 
SU:3 PROPIOS ACTOS, 110 rnarel'.e 
la ~011sidernció11 de un respeto, ni la 
atención de ser preciado d~ político, 

ni. ... 
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